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¿Y DÓNDE ESTAN ELLAS?
Alicia Sevila

A propósito del Encuentro de Mujer y género Rvda. Clara Rodés in
memoriam que se desarrolló en el Centro Memorial Martin Luther King del
25 al 29 de mayo, organizado por el Programa de Reflexión/Formación
Socioteológica y Pastoral y en el que participaron alrededor de 50 perso-
nas de todo el país que han estado trabajando el tema en sus comunida-
des, (sobre el cual incluiremos una reseña en nuestro próxima entrega de
junio de 2009) hemos querido publicar en nuestras páginas este material
que le hace preguntas a los textos sagrados desde el presente.

Génesis
En el principio era el caos y en el caos convivía
todo armónicamente. Pero en algún momento,
después del principio, los hombres perdieron la
habilidad de vivir en el caos y comenzaron a or-
ganizarlo todo a su propia conveniencia.

Hágase el patriarca blanco, adulto, para que
gobierne sobre hombres, menos dominantes,
mujeres, niñas/os, ancianas/os, animales, plan-
tas, tierra y cielo. Si aparece vida en planetas
lejanos, sea también sometida bajo el poder del
patriarca. Fue la mañana y la tarde del primer
día, y vio el patriarca que era bueno.

Hágase el matrimonio entre el hombre y la
mujer, sea para toda la vida y asegure la pro-
piedad del hombre y la obediencia de su mujer
e hijos. Así fue el segundo día, para gusto del
patriarca.

Hágase la casa. Sepárese el espacio públi-
co y el privado. Gobierne el patriarca en todos
los espacios, asegúrese de que la mujer perma-
nezca dentro de la casa y la mantenga organiza-
da, limpia, planchada, cocinada y con hijos/as
bien educados. Acabó la tarde del día tercero y
el patriarca sonreía, satisfecho.

Hágase la violencia para controlar todas las
propiedades patriarcales. La violencia física direc-

ta, la violencia sexual, la violencia psicológica, sutil,
que mutila y siembra el miedo. Llegó al final del
día cuarto y el patriarca se sentía orgulloso.

Hágase la racionalidad y constrúyase con ella
una armadura ruda, tosca, resistente y reprimi-
da, que proteja al patriarca del miedo y la debili-
dad. Después del quinto día, el patriarca estaba
seguro de que su creación era perfecta.

Hágase un manual de reglas y normas para
ser cumplidas. Asegúrese la transmisión de es-
tas leyes a los hijos/as en cada espacio educati-
vo y a través de todos los medios de
comunicación. Terminó el día sexto y la alegría
del patriarca era completa.

El sétimo día, los patriarcas descansaron
mirando un juego de pelota, mientras sus muje-
res les quitaban los zapatos y preparaban el baño
caliente.

Éxodo
Pero las mujeres escuchaban sus propios latidos.

En la cocina aprendieron a conocer todos los
sabores: lo agridulce del placer, lo amargo de las
sobredosis de dolor, el chocolate de una piel aca-
riciada con ternura, el picante del atrevimiento y
la transgresión… los matices de todas las com-
binaciones posibles de sabores.

UN POCO MÁS CERCA…
Izett Samá

– Es una cosa ya olvidada –dijo el zorro–, signifi-
ca “crear vínculos...”

– ¿Qué debo hacer? –preguntó el principito.
– Debes tener mucha paciencia –respondió el

zorro–. Te sentarás al principio un poco lejos de
mí, así, en el suelo; yo te miraré con el rabillo del
ojo y tú no me dirás nada. El lenguaje es fuente
de malos entendidos. Pero cada día podrás sen-
tarte un poco más cerca...1

Desde inicios del año, el Programa de Reflexión/
Formación Socioteológica y Pastoral ha estado

Olieron las mujeres la sal de las olas del mar,
la humedad de la tierra mojada por la lluvia, la
aridez del desierto, el perfume de flores en las
noches tibias.

Escucharon los ruidos de su rabia, la tonada
melancólica de sus frustraciones, la danza agitada
de sus goces predilectos.

Tocaron el mundo cercano y lejano. Disfruta-
ron la suavidad de la brisa, la textura de las pie-
les diversas, la humedad de todos los fluidos
corporales… y se pincharon con espinas, las las-
timaron con armas de todos los colores y sintie-
ron el escozor de las heridas que sanan.

Miraron a su alrededor. Se vieron en sí mis-
mas, en las otras, en las razas diversas, la natu-
raleza, en rostros de todas las edades, en los
hombres amados y odiados.

Se encontraron las mujeres en las plazas,
en el mercado discutiendo precios, en las para-
das de guaguas… y en los pozos vaciaron los
cántaros sobre sus propios cuerpos para hablar
sin temor con hombres desconocidos.

Se contagiaron unas a otras, descubrieron
hombres contagiados. La esperanza fue alimen-
tada mutuamente y se lanzaron al camino con
sus sueños a cuestas.

Mujeres y hombres echaron a andar en bus-
ca de la tierra prometida. En el camino, hubo
gente que cayó y ellas ayudaron a levantar, gen-
te que desistió y se volvió a atrás, algunas per-
sonas siguieron adelante buscando el paraíso
perdido… y hubo quienes descubrieron que la
tierra prometida se hace en el camino, porque
los asentamientos anulan el caos primero, don-
de todo convive armónicamente.

Entonces, mujeres, hombres, niñas y niños,
ancianas y ancianos, negras y negros, homosexua-
les y heterosexuales, personas de religiones di-
versas, personas con capacidades diferentes…
inventaron la espiral que construye una tierra más
justa, desde dentro del propio cuerpo.

caminando por las regiones del país. Cada encuen-
tro nos acerca más a las personas con las que
trabajamos y estrecha los vínculos que nos unen.

Luego de los recorridos y Encuentros Trimes-
trales de Colaboradoras/es, la primavera se ini-
ció con nuestros Talleres Regionales de
Formación de Líderes. La Iglesia de los Ami-
gos Cuáqueros, en Gibara, recibió al grupo de
la región oriental; la Iglesia Presbiteriana-Re-
formada, en Sancti Spíritus, a las personas de
la zona Central; y el Centro Martin Luther King
acogió al grupo de occidente.

Con el tema “Poder y género, por la cons-
trucción de relaciones justas” nos acercamos al
análisis crítico del modelo patriarcal de domi-
nación, desde un enfoque de género. Una mi-
rada a nuestras prácticas cotidianas sacó a la
luz concepciones y maneras de actuar que res-
ponden a este modelo. Recorrer la Biblia, y otros
textos de las ciencias sociales, reveló razones,
causas, de esas concepciones y actitudes. Vol-
ver a pensar nuestras experiencias, vernos otra
vez en nuestra cotidianidad con una manera
diferente de vivir nuestras relaciones, es el reto
que el camino propone.

Nuevos pasos en las regiones, nuevos pasos
en las relaciones entre mujeres y hombres… Crear
nuevos vínculos, vínculos en condiciones de equi-
dad y justicia… seguir en el camino, un camino
que nos ayude a estar un poco más cerca.1 “El principito” de Antoine De Saint - Exupéry.
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